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\ i9  años de eda.d, p e al conocer las J ar.

El 24 de junio de 1935

Suncha, Estrellita y Aurelia 
derramaron lágrimas por Carlitos

S<* quedaron sin él...
Suncha, una enamorada se­

creta que nunca lo conoció per­
sonalmente.

Su madre. Berta.
Su chofer, apodado El Avia­

dor. Antonio Sumare.
Su masajista Alfonso Azzaf.
Lunático, su caballo de carre­

ras. Y eljokey Ireneo Leguisamo.
Su cama de bronce rodeada de 

retratos familiares.
Su vasija de mate.
Hacia las 3 de la tarde del 

lunes 24 dejunio de 1935. todos 
ellos, y el resto del mundo se 
quedaron sin Carlitos Gardel.

"La catástrofe de ayer en el 
aeródromo de Medellín tiene 
magnas proporciones. Diecisie­
te muertos y cinco heridos resul­
taron (...) al chocar e incendiarse 
luego los trimotores F-31 y el 
M anizalesalas3p.m.. Entrelas 
victimas se cuentan Estanislao 
Zuleta Ferrer. Ernesto Samper. 
Guillermo Escobar Véle/.. Jorge 
Moreno Olano y el popular tan­
guista argentino Carlos Gardel.

E L  H IJO  D E B ER TA
Charles Romuald Gardes. el 

hijo de Berthe Gardes. plancha­
dora. y de un comerciante ma­
trimoniado y desconocido, abrió 
"el ojo" un Jueves 11 de diciem­
bre. a las 2 de la mañana -hoy 
hace cien años-, en el Hospital 
de La Grave de Toulouse. Fran­
cia.

Charles... Lo conocerían como 
Carlos Gardel. El Rey del Tango. 
El Zorzal Criollo. El Morocho del 
Abasto. El Mudo. El Patroncito - 
en Curazao-. Don Carlos, para 
Guillermo. Barbleri. Sabalo. para 
Antonio Delflno.

Carlos Gardel... "El que vistió 
de frac el tango"... apenas tenia 
2 años, cuando llegó con su 
madre de 27 años, en el buque 
San Pedro, a Buenos Aires.

Paso a paso, a duras penas 
con un quinto de primaria a sus 
espaldas, este aprendiz de relo­
jero. tipógrafo y ayudante de 
utilería, conquistó al mundo... 
Con una prodigiosa voz. una 
figura elegante, un "carísma" a 
toda prueba, una sonrisa en los 
labios y un corazón gigante.

“No hay nada que hacer. Car­
litos: sos grato de verdad, can­
chero y entrador como ningu­
no". Alguien escribía. Y el crea­
dor del tango-canción se quedó 
en sus interpretaciones, para 
siempre, "conversando":

Volver. Mi Buenos Aires queri­
do. Por una cabeza. Cuesta abajo. 
Sus ojos se cerraron. Impia. 
Melodía de Arrabal. El día que 
me quieras. Golondrinas. Sole­
dad. Silencio. Tomo y Obligo. 
Añoranzas. El Carretero. Suerte 
Negra. Mano a Mano. Yira. Yira. 
Tengo miedo.

Que. en las películas que gra­
bó cambió de nombre:

Conversando. En sus cancio­
nes. Y en sus películas: como 
Fabián, en Flor de Durazno: 
Anselmo, en Luces de Buenos 
Aires: Roberto, en Melodía de 
Arrabal: Carlos, en Cuesta Aba­
jo: Alberto, en El Tango en Broad- 
way: Ricardo, en Tango Bar:
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El Colombiano. |unlo 25 de 1935.Dos muchachas atentaron contra su vida por la muerte de Gardel
Una de ellas no lo había tratado siquiera, pe­ro estaba profundamente enamorada del tan­guista argentina El caso ocurrido en N. York

San Juan de Puerro R'kó, 20. 
U k  La señcrila Suncha Gallardo, 
bella muchacha de IB años de e-
aaa, pert.necunte a .lina honora­
ble y rica familia portoriquense, 
al conocer las informaciones lie- 
tadas de Col.mbia sobre la muer 
>e oei artista argentino Carlos 
(iarael, se retiró a su cuarto vi- 
¿lulcin-nte consternada y se ne-
ko a comer y a recibir a sus la- 
in.liare¿, his_a que itnalmcn.e in 
temo suicidarse tomando peman 
ganaio, pero lúe salvada gra.ias 
j la oportuna interven.ion de los 
médicos.

Carddista irreductible 
Cuandj volvió en si, lúe inte­

rrogada por las autoridades sobre 
las causas para atentar contra su 
vida y maniiesio que francamen­
te se haoia enamorado perdida­
mente « Oaracl una ves que vi* 
s.to a esta ciudad, pero que ni sl- 
quieia lo había conocido perso- 
itmmeme. Sun:na lloraba la muer 
4e de Gardel; para evitar que re­
pita ti intente, estt custodiada 
y .t su familia.

O.ro suicidio 
Nueva >orfc, 28. UP. En el día 

de noy se registró en esia ciudad
un penosísimo suceso o.asionado
por la muerte del taogu^ta ar­
gentino Carlos Gardel. La artil­
la Estrellita Elrigel, que ccncció
a Gardel en esta ciudad y fue su

amiga-durante loa días en que el 
artista permaneció aquí, al cono­
cer la noticia de su muerto sufrió 
un d-’smayo, quedando muy deli­
cada de salud y sin control com­
pleto de sus facultades. En las ho 
ras de la mañana de hoy, la ar­
tista sal.ó de su apartamento y 
se dirigió a un hotel c:ntral de 
la ciudad, en el cual conversaba 
centralmente con el gran tanguis 
ta. Estrellita pemiró en el hotel 
sollozando y dando muestras de 
visible pena, un Unto trastornada 
por el dolor. Cuando estuvo en el 
primer pasillo d:l hotel, se detu­
vo, extrajo de su <artera un pa- 
quetico e ingirió unds polvos que 
habla en él. A poco sufrió una 
convulsión y cayó en tierra, pues 
habla ingerido un veneno activí­
simo, como se comprobó luégo. 
Su estado era gravísimo y asi 
fue trasladada inmediatamente al 
hospital. Dentro de una bolsita 
que llevaba en su mano se le en­
contró una nota en la cual decía 
textualrninte: “Ahora que no os 
vclveré a ver, quiero xnoMr en 
el mismo ait!o en donde nos vi* 
mos la última ves*’.

EL DIPLOMATICO DE 
ALMADIA REGRESO A
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El Colombiano, Junio de 1935.

/ay:
Julio, en El dia que me quieras.

jOH. MEDELLIN!
”Oh... Medellín se me hace un 

verdadero paraíso... Este es mi 
publico".

Era Junio de 1935...
La prensa antloqueña lo anun­

ció. Lo elogió. Le dio la bienveni­
da:

•El ídolo del cine hispano y el 
as de los cantantes típicos dará 
en Medellín dos presentaciones, 
con lo cual quiere dejar satisfe­
cho a su público admirador”.

El dia 7. las chicas paisas le 
llevaron flores al “campo de avia­
ción".

Hombres y mujeres lo escu­
charon en Ecos de La Montaña y 
La Voz de Antioquia. V en tres 
"tandas" de a cuatro mil. duran­
te tres noches seguidas, lo apre­
ciaron. en persona, en el T e a ­
tro-Circo Esparta": a $1 en pal­
co, a 60 centavos en “el luneta-
rio" y 20 centavos en “general". 
“Oh... Medellín se me hace un 
verdadero paraíso... Este es mi 
público, al que yo adoro, el que 
sabe sentir mis canciones, al

que le he dedicado todos mis 
mejores esfuerzos", decia. Car­
los Gardel. entonces.

Carlitos Gardel partió hacia 
Bogotá. Luego, rumbo Cali, hizo 
una escala en nuestra ciudad... 
Ese lunes. 24 de Junio, cuando 
se llenaron de lágrimas los ojos 
de sus admiradores.

Choque de aviones. Llamas. 
Gritos. Llanto. Bomberos...

Murió Gardel. Entre las 2:54 y 
3:10 minutos de la tarde. La 
esencia de la Información no 
cambia. El horario, unos y otros 
lo acomodan.

“(...) Carlos Gardel y sus com­
pañeros que Iban llenando de 
quejumbres criollas los aires del 
mundo han concluido su can­
ción. El mate cimarrón humea 
en las toscas vasijas sin que 
nadie lo tome y yace muda la 
guitarra campera...", publicó el 
25. en su editorial. El Colombia­
no.

POR T I .  C AR LITO S
Carlos Gardel ha muerto...
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Carlitos. Ese eterno don de la 
sonrisa y el testimonio del 
accidente que le causó la muerte.
-Foto Archivo-.

Que identificaron su cuerpo 
por su dentadura, por un pedazo 
de camisa, por un pañuelo blan­
co con sus iniciales bordadas en 
seda roja. Por un anillo de hie­
rro. Y por dos cadenitas de oro - 
una en una mano, y otra en el 
chaleco, con la dirección Calle 
Jean Jaurés 735... La de su casa, 
en Buenos Aires, Argentina.

Que la Gobernación pagaría el 
entierro.

Que su última actuación ha­
bía sido transmitida por la radio 
Bogotana La Víctor, la víspera, 
domingo.

Carlos Gardel: Soltero. Católi­
co. Apostólico. Romano. Señala­
ban los periódicos, en esos dias.

Estaba asegurado en cien mil 
dólares. Algunos Insistían.

Con un “Gardel no ha muerto" 
anunciaba la proyección de 
Cuesta Abajo, una de sus pelícu­
las.

Se habló de tres muchachas 
que atentaron contra su vida por 
el golpe que les causó la muerte

de Carlitos:
Dos que. no murieron: Sun­

cha. en Puerto Rico. En Nueva 
York. Estrellita Elrigel. después 
de escribir "ahora que no os 
volveré a ver. quiero morir en el 
mismo sitio en donde nos vimos 
la última vez". Y una tercera que. 
por desgracia, se prendió con 
alcohol y cumplió su cometido. 
"La vida ahora no vale la pena de 
vivirla desde que te fuiste. Voy a 
unirme contigo. Carlos”. Tenia 
17 años. Vivía en La Habana. Se 
llamaba Aurelia Castillo.

UNA BALA EN UN PULMON
"No hay nada que hacer. Car­

illos..."
Suncha. Estrellita y Aurelia 

derramaron lágrimas por Carli­
tos...

Lágrimas... Por ese reconocido 
fumador. Ese eterno vigilante de 
la linea, que acudía a un gimna­
sio porteño, de la YMCA -Asocia­
ción Cristiana de Jóvenes-, en 
las horas del mediodía: y al ritmo 
de un plano que otro tocaba, 
hacia su ejercicio.

Lágrimas...
Por quien, de chico, se habia 

nutrido de voces de payadores y. 
tras bambalinas, en los teatros, 
con actuaciones de tenores v

barítonos. Por quien habia em­
pezado rasgando una guitarra y 
cantando con amigos, en cafés 
del barrio del Abasto. Y en fiestas 
de otros barrios porteños: Ba­
rracas. Corrales. Palermo. Por 
quien tuvo durante doce años 
un famoso dueto con El Orien­
tal: José Razzano. Y fue aplaudi­
do en pueblos y en grandes capi­
tales de Europa y Latinoaméri­
ca.

Lágrimas... Por un hombre 
cubierto de leyendas... Sobre su 
nacimiento, su nacionalidad, sus 
padres, sus amores, su Juven­
tud... Y esa bala que guardó 
siempre Incrustada en un pul­
món.

O C H O  CABALLOS
. lagrimas por Carillos...

A las 3 de la tarde del 17 de 
diciembre de 1935 se exhuma­
ron los despojos de Carlos Gar­
del en el Cementerio de San 
Pedro.

Su ataúd, entre dos cajas -una 
de zinc y otra de madera-rústica-
y cubierto por una tela Imper­
meable. llegó a Buenaventura. 
Después de 7 días, en tren y "en 
hombros".

El Dia de Inocentes, en el vapor 
Santa Mónlca. partió hacia Pan­
amá.

En el barco Santa Rita, llegó a 
Nueva York 10 días después. Y 
en el Pan American, con escala

en Montevideo y un comité de 
recepción que Incluyó a José 
Razzano. Libertad Lamarque. 
Mario Bénard y FranciscoCana-
ro. "ancló" el 5 de febrero de 
1936 en su tierra de adopción: 
Argentina.

Lo tuvieron en cámara ardien­
te. en el Estadio Luna Park.

Lo despidieron Francisco 
Cañan» v su orquesta interpren­
do el tango Silencio.

Lo acompañaron, en su reco­
rrido por la calle Corrientes. Ji­
netes criollos. Carretas con 
bueyes y hombres vestidos de 
gaucho. Flores, desde los balco­
nes. y conjuntos típicos, en las 
esquinas.

Hacia la 1 de la tarde tlel 6. en 
una carroza jalada por 8 caba­
llos. llegaba al Panteón tle Artis­
tas. del cementerio de La Chaca­
rita.

S O LTER O  Y SIN DEUDAS
“Soy de estado soltero y no 

tengo hijos naturales... No debo 
suma alguna y perdono todo lo 
que me deben... Nombro po mi 
única y universal heredera de 
lodos mis bienes y derechos a mi 
nombrada madre. Berthe Gar­
des". Decia. en su testamento, 
en 1933. Carlos Gardel.

"Estoy conforme que usted 
gestioné en mi nombre que los 
restos de mi hijo Carlos sean 
repatriados a Buenos Aires. 
Cariños. Berta". Escribía, dos 
años despttés. con dolor en el 
alma, al apoderado de su hijo, 
esa madre.

En ese Junio de 1935... Cuan­
do Gardel moría... Y renacía.

También moría el maestro tle 
la pintura. Francisco Antonio 
Caro. lx)3 paisas presenciaban 
carreras de caballo en el Hipó­
dromo del Valle de Aburra y 
operetas tle la compañía Marina 
Ughetti. en el Circo España. 
Ofrecían pasajes “aéreos" (de Ida) 
$35 pesos, a Bogotá. $50. a Cali, 
y $75. a Barranqullla. l-t Lotería 
de Medellín anunciaba un Ma­
yor tle 20 mil pesos. Una carreri- 
ta en Taxi costaba 5 centavos. Y 
vendían discos Colombia a 50 
centavos. ¡Y no rayados, claro!

Eran dias de miedo al coletazo 
del Cometa Halley. Se Irataban 
tle manzanillos, los (Militicos. 
Sindicaban de bruja a una tal 
Rosa, en Bucaramanga. Calcu­
laban qut la Tierra pesaba un 55 
seguido de 18 ceros y dado en 
toneladas. Y el sueco Pitswist 
calculaba el fin del mundo para 
el 30 de mayo de 1942. ¡Qué 
escapada!

"Debo ir hasta Medellín a llo­
rar sobre la tumlia de mi hijo 
muerto, aún cuando lo penoso 
tlel viaje me cueste la vida"... Y 
durante años le llevó flores a su 
tumba... Hasta el 7 de noviem­
bre de julio de 1943. dia de su 
propia muerte, extraño doña 
Berta a su hijo.

Muchos no olvidan el F-31 en 
el que viajaba Gardel.

Suncha. Estrellita y Aurelia 
derramaron lágrimas, por Caril­
los.
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